
"f 

Previa la invitación del general 
Martínez Campos á los Jefes de 
los tres partidos políticos, se reu-
nieron ayer tarde en Palacio co-
misiones de las tres agrupaciones 
indicadas. 

L o q u e p a s ó . 

El General les dijo á los allí 
reunidos qae había llegado, á su 
conocimiento que existía disgus-
to entre algunos elementos de 
los partidos aílí presentes; y por 
lo tanto, deseaba saber cuál era 
la opinión de cada una de dichas 
agrupaciones y lo que deseaban. 

— Diga usted, señor Santos 
Guzmán, ¿qué opina el partido de 
Unión Costitucioual? 

El señor Santos Guzmán con-
testó á la interpelación del gene-
ral Campos, haciendo constar, an-
tes quo todo sus respetos, y los 

' del partido, á la persona del Ge-
neral; pero, que en el terreno de 
la consulta y cumpliendo sus de-
beres de hombre de partido, ha-
bía oído la opinión de sus corre-
ligionarios y éstos creían, y él lo 
manifestaba con lealtad, que si el 
General entendía que no le era fá-
cil dominar los sucesos que vie-
nen desarrollándose, adoptando 
medidas enérgicas y eficaces, el 
partido de Unión Constitucional 
estimaba, que el General debía 
ser relevado de su alto cargo. 

El General Campos, contestó: 
—Muy bien; y dirigiéndose á 

otra comisión dijo: 
—Ahora, ustedes, señores Re-

formistas. • 
El que menos representación 

QStentaba allí, dijo: 
—El.Partido Reformista entien-

de que los sucesos de Cuba son 
graves y la situación actual es 
insostenible.... y la gravedad del 
problema y la solución difí-
cil 

—Ya yo sé todo eso; aquí no 
se viene á decirme si es ó no es 
grave la situación del país, ni eso 
es lo que yo he preguntado. Pun-
tualice usted y dígame la opinión 
del partido, sobre todo después lo que á primera vista parece' 

de esos dos artículos que ha pu-
blicado el órgano del mismo.' 

—¡Ah! S í . . . . Pues, los artícu-
los obedecen al deseo de que. . . 
en fin porque la gente que 
llega de la Vuelta-Abajo está ate-
rrorizada y era en fin.. .necesario 
señalar á las Autoridades 

—Puntualice usted y respónda-
me concretamente y sin ambigüe-
dades, que yo sé bien lo que he 
de saber y no soy ningún . niño. 
Puntualice usted. , >. 

Lleno entonces de vacilación, 
de miedo y de terror ante la ac-
titud del general Campos, contes-
tó el interpelado: 

•—La tendencia no es . . . es de-
cir, si es, . . . la misma que la del 
Partido deUuión Constitucional... 

—¡Vamos, hombre! ¡Acabá-
ramos! 

El señor Gálvez dijo á su vez: 

—El Partido autonomista, en lo 
poco ó mucho que valga, porque 
no se hace ilusiones respecto de 
la fuerza qué representa, está al 
lado del gerteral Campos incondi-
cionalmente y de la autoridad, sea 
cual fuere el éxito del azar.... 

Todo esto lo pronunció el se-
ñor Gálvez con varonil energía y 
con el acento de la más noble 
sinceridad. 

En seguida y sin levantar la 
sesión, puso el general Campos 
un telegrama á Madrid dando 
cuenta ele la opinión de cada par-
tido, y dió por terminada la reu-
nión. 

En ese momento dijo el Gene-
ral á sus oyentes: 

•—Señores, desde este instante 
dejo de ser para Vds. Martínez 
Campos, y soy el General en Jefe 
en tiempo de guerra. 

Salieron los autonomistas y re-
formistas y se quedaron en Pa-
lacio los constitucionales. 

No queremos ni debemos decir 
ni una palabra más sobre el acto 
de ayer, que reviste mayor tras-y 
cendencia y gravedad para los 
destinos futuros de este país, que 
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